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			Diego Sullivan entró a mi vida intempestivamente, de la misma manera en que un huracán llega y arrasa con todo.

			Sin embargo, los juegos del destino y la falta de palabras actuaron en contra del infinito amor que le profesaba.

			Lucas Marshall se convirtió en mi refugio cuando mi vida se había sumido en una profunda oscuridad.

			Las casualidades y causalidades de nuestros desencuentros atormentaron nuestras almas y sometieron a nuestros corazones a una lenta y desesperada tortura, enredándonos en un amor de tres en el que uno de esos dos hombres salía sobrando en mi vida.

			Confundir la pasión con amor le costó lágrimas de sangre a mi corazón.

			Los caminos torcidos nos llevaron a Diego y a mí a enfrentarnos en una tormentosa lucha de sentimientos que, al final, terminamos perdiendo, y donde todo desembocó en el principio del final de la más bella historia de amor aquí narrada...

			Ana Smith

		

	
		
			Prefacio

			A veces, la vida nos regala el más preciado tesoro que anhelamos y buscamos durante toda nuestra existencia. Yo encontré mi tesoro en aquellos ojos azules que me desarmaban con solo verme y se adentraban en mi alma sin ninguna dificultad, descifraban y descubrían mis más profundos secretos y miedos. Jamás amé así; e ignoraba por completo, hasta ese momento, aquella pasión sin barreras, sin temores ni reservas con la que me entregaba a él. Maravillada, y con los arrebatos de una primeriza, descubrí la forma de su cuerpo, los surcos de su espalda, la dulzura de sus besos.

			Después de hacernos uno, recuerdo a la perfección cómo el espejo de zafiros que eran sus ojos me devolvió brillante mi propia imagen, poetizada por el amor compartido.

			Gradualmente, iniciamos una vida en la que ambos éramos cómplices, amigos, amantes y esposos, sin sospechar que en mi pecho habitaba la duda de su amor verdadero hacia mí. Sin siquiera esperarlo, los fantasmas del pasado atormentaron nuestro presente, torciendo de manera inevitable nuestro futuro.

			¡Lo amaba tanto... lo quería tanto!, que no comprendía cómo seguía viva después de que el pecho se me reventara por su sorpresivo pasado.

			Pensé que nuestra historia sería infinita, pero me topé de pronto con el muro de la realidad que, al chocarlo, quebró sin piedad mi burbuja y nos llevó a ambos por caminos distintos, aunque nuestras almas no dejaran de atormentarse y buscarse en cada sueño, en cada amanecer y en cada recuerdo que nos perseguía como cazador furtivo sin piedad.

			Recuerdo con nostalgia el día más feliz de mi vida, cuando el hombre que amaba me pidió que fuera parte de sus días. Se me hacía tan lejano todo, como si simplemente fuera un momento con el que fantaseaba mi corazón, pero que no existió jamás.

			—Cásate conmigo, Ana. Te prometo hacerte la mujer más feliz sobre la faz de la Tierra. Di que sí, y juro por mi vida y por lo más sagrado que jamás sufrirás a mi lado —había dicho él, causó de improviso la celeridad de mi pulso. La respiración se me volvió errática por un momento y me quedé pasmada, sopesando si aquellas palabras en verdad fueron pronunciadas por sus labios.

			—Por Dios, Diego, ¿estás seguro? ¿Estás completamente seguro de que la mujer indicada soy yo? —respondí.

			La ansiedad me carcomía por dentro. El miedo que sentí siempre ante la idea de que me lastimara se esfumó por entero al oír aquella propuesta.

			—Completamente. Respóndeme. —Dejó vislumbrar los nervios que lo asaltaban.

			Mis ojos brillaron, y el nudo que se había formado en mi garganta anunció que las lágrimas no tardarían en llegar. No hubo tiempo de pensarlo dos veces. Mi corazón habló por mí y no sopesó las consecuencias de jamás haber oído de su boca que me amaba.

			—Acepto. Una y mil veces acepto, amor mío.

			Afirmé con vehemencia, mientras mis terminaciones nerviosas vivían un festín a causa de las emociones que experimentaba. De inmediato, Diego expuso delante de mis ojos una pequeña caja de terciopelo azul que extrajo del bolsillo interno de su chaqueta, la abrió y me dejó impresionada por la belleza de aquella joya: un anillo de oro blanco con tres diamantes incrustados que emitían destellos a la luz de las velas.

			Con cuidado, tomó la sortija y, de forma instintiva, extendí mi mano izquierda para que lo deslizara a través de mi dedo anular. Cuando terminó su labor, levanté mi mano admirando con lágrimas en los ojos el símbolo del principio de una nueva vida, ya que me casaría nada más y nada menos que con el amor de mi vida.

			¡Qué injusta es a veces la realidad! No me duró demasiado aquella felicidad que pensé sería eterna.

			De tan solo pensar en el día en que me vestí de blanco para entregarme a él en cuerpo y alma, un indescriptible dolor presionaba mi pecho. Dolía tanto la traición del ser querido. Dolía tanto darse cuenta de cuán desacertado estuvo el corazón. Y más dolía rememorar aquel día en que dimos el «sí» ante Dios y los hombres de testigos, pensando que esperaría a su lado la hora de mi partida.

			Cuando llegó el día de la boda, los nervios me carcomían. No tenía familia, por lo que caminaría sola hacia el altar y eso me había puesto melancólica. Sin embargo, a la vez me recordaba que pasaba de estar sola en este mundo a tener una nueva vida, a formar mi propia familia.

			La mujer que se encargaba de llevar el timón de la ceremonia me ordenó colocarme en la entrada de la iglesia para realizar la famosa marcha nupcial. Recuerdo haber acatado cada orden que trasmitía porque no quería que sufriera la ira de Ágata, la madre de Diego. Estaba segura de que si algo llegaba a salir mal, la pobre mujer jamás volvería a tener trabajo.

			Hasta hoy en día, después de muchos años, en mis oídos aún resuena la orquesta, tocando la tradicional marcha nupcial de Mendelssohn. Me quedé sin aliento al ver al hombre de mis sueños de pie en el altar, aguardando por mí. No pude evitar derramar unas lágrimas por la emoción, al tener la certeza de que sería la esposa de Diego Sullivan, el único hombre que amé. El único hombre al que dejé llegar más allá que cualquiera.

			Caminé nerviosa, trataba de no tropezar con mis propios pasos. Al llegar junto a él, extendí mi mano para dar alcance a la suya, y nos quedamos suspendidos, viéndonos intensamente por unos minutos a los ojos.

			—Estás preciosa —musitó con una sonrisa.

			—Tú no te quedas atrás —repliqué sincera, sin darnos cuenta ninguno de los dos de que otra persona deseaba fervientemente acaparar nuestra atención.

			—¿Podemos comenzar? —El sacerdote que oficiaría la ceremonia comenzó a impacientarse.

			—Sí, padre. Podemos comenzar.

			Se aclaró la garganta para que le prestáramos atención, y Diego se encargó de responder a su pregunta, pues a mí me resultaba imposible pronunciar palabra alguna. Estaba tan impresionada con lo que tenía delante de mí que mi garganta parecía estar atorada con un nudo y mi boca se había secado con exageración. Era el hombre más impresionante que había conocido en mi vida y pensé que ese día sería para siempre mío. La frase triunfal que oyó mi alma fue cuando el cura pronunció: «Los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia».

			Lágrimas escaparon de mis ojos esmeralda, mientras Diego se aferraba a mi cintura y acercaba, con suavidad, sus labios a los míos, sellando nuestra unión ante Dios y los presentes con un simbólico beso.

			—No puedo creer que esté casado y que seas mi mujer —susurró sobre mi boca, una vez que estuvimos a punto de marcharnos de la fiesta para volar desde Londres a Portugal.

			—Los felicito, hijos, y espero que sepan valorarse, amarse y hacerse felices mutuamente —dijo su madre, tomándonos por sorpresa mientras me daba un abrazo sincero y fraternal.

			La señora Sullivan, dueña de una empresa que reunía varios tipos de negocios, tenía la esperanza de encontrar en mí todo lo que su hijo no quería darle al imperio que dirigía y que tanto esfuerzo y sacrificio implicó para ella. Pero él tuvo razones de sobra para no haberlo hecho hasta que yo se lo pedí.

			Creía, en aquel entonces, que todo estaría bien, que nuestra vida marcharía viento en popa, como quien dice. Pero apenas todo comenzó, las cosas no fueron para nada como esperé.

			Sin embargo, durante cinco años aguardé paciente porque él me dijera lo que tanto ansiaba oír de esa boca que torturaba cada noche mi cuerpo.

			Sus manos, sus besos, su manera tan peculiar de atormentarme habían opacado por tiempos las ansias de mi alma por escuchar su confesión. Más de cien lunas había esperado por ello, pero no sucedió. Al menos no hasta que ya fue demasiado tarde para nuestra intensa historia de amor.

			¿Qué ocurrió?

			Solo si lees este peculiar enredo de amor, desde el principio del fin de nuestra historia, comprenderás a razón todo el malabar de palabras que he escrito hasta aquí.

			Diego Sullivan fue mi esposo, fue mi hombre y el culpable de haber vivido la agonía más exquisita y placentera todas las noches que lo nuestro duró.

			Sin embargo, el simple hecho de sentir y amar a veces no es suficiente. A veces duele, a veces quema como una brasa que deja marcas y cicatrices que no se borran jamás, y perdonar y olvidar resulta más complicado.

			Más aún si no se habla con la verdad y con el corazón.

		

	
		
			Capítulo 1

			Luego de un vuelo tranquilo, llegamos al hotel donde nos alojaríamos durante nuestra luna de miel. El lugar escogido fue Lagos, una ciudad en la región de Algarve, en el sur de Portugal, conocida por su vieja ciudad amurallada, sus acantilados y sus playas atlánticas. Era un lugar increíble con mucha historia y unos paisajes que dejaban sin aliento hasta al turista con más recorrido.

			Diego ordenó que subieran champán y frutas a nuestra habitación, por lo que deduje que, a pesar de hacer un día soleado e ideal para la playa, nos quedaríamos en nuestra suite.

			—Gracias. Deje todo en el recibidor, por favor, y retírese. —El botones asintió, tomó la propina que le ofreció Diego y se retiró, nos dejó a solas mientras los nervios me inundaban.

			—¿Nos quedaremos encerrados, con este magnífico día, mi amor? —pregunté de manera absurda para salirme de mis dudas.

			—Por hoy, sí —respondió con voz ronca—. Tenemos cosas más importantes que hacer aquí que en la playa, Ana —susurró con sinuosidad.

			Diego se volteó hacia mí y comenzó a andar como un felino a punto de devorar a su presa. Sus ojos azul claro se oscurecieron, y noté la tensión en sus músculos por debajo de la camiseta blanca que llevaba puesta. Dios sabía cuánto deseaba esa intimidad que tanto él buscaba en mí, pero el temor de lo que implicaba aquello sacudía por completo a mi cuerpo, lo hacía reaccionar como si tuviera que defenderse de algo o, mejor dicho, de alguien.

			Por instinto, retrocedí hasta chocar con una mesita y contuve el aliento cuando estuvo a centímetros de mi rostro, me taladró con esos ojos que podían ver sin dificultad mi interior y posó sus manos en mi cintura para estrecharme con fuerza contra su cuerpo.

			—No sabes cuánto deseé que llegara este día, Ana... —Acarició mi rostro con una mano, que se deslizó desde mi estrecha cintura, recorrió mi espalda y posó su pulgar sobre mis labios—. Ni siquiera te imaginas todo lo que provocas en mí, en mi cuerpo —murmuró cerca de mi piel, y su aliento acarició mi rostro, causó estragos en mis adentros. Me estrechó aun con más fuerza y se restregó contra mí para provocarme, haciéndome sentir algo extremadamente duro en mi vientre—. ¿Sientes eso? —preguntó de manera sensual, y abrí mis orbes al comprender que se trataba de su virilidad. Se ajustó más a mi cuerpo y jadeé como respuesta a su incitación—. Ese es tu poder sobre mí, Ana. Mi cuerpo está de esta manera solo por ti, y juro que si no te hago mía de una vez por todas, esto... —Tomó mi mano e hizo que acariciara su miembro duro sobre la ropa—. Estallará sin compasión. ¿Vas a tener piedad de él? —musitó en mi oído, lamió y succionó el lóbulo de mi oreja, consiguió con simpleza que la piel se me erizara por entero mientras ese sencillo gesto trasmitía sensaciones por cada tramo y centímetro de mi cuerpo, se centró con mayor intensidad en mi vientre.

			Me tenía idiotizada e hipnotizada. Se había metido en mi alma y en mi piel hacía mucho tiempo. Una simple palabra, una simple expresión de su parte desbarataba o articulaba todo en mí. No quería dejar de sentir su boca sobre mi piel, tentándome, llamándome a él. Sus besos quemaban, me ardía la piel, me ardía el alma y me dejaba sin razón ni ganas de emitir palabra. Deseaba concebir cada sentimiento nuevo que nacía en mi pecho, sin esperarlo, solo con su cercanía. Aún me preguntaba cómo había hecho para resistirme a este hombre titánico que estaba decidido a enseñarme los placeres de la vida bajo su tacto.

			—Yo... —Iba a decir algo, pero mi voz murió cuando Diego introdujo mi mano inesperadamente entre sus pantalones y sentí su miembro duro deslizarse entre mis dedos—. ¡Por Dios! —Me desboqué sorprendida por el tamaño de aquello y, con la curiosidad invadiéndome, comencé a acariciarlo, logrando que emitiera ruidos extraños que parecían de placer.

			—Así, mi amor —pidió al cerrar sus ojos—, lo haces bien. —Sobé su miembro, me deshice con lentitud de la vergüenza y el bochorno—. Hazlo más rápido, cariño —pidió, y comencé a mover de manera ágil mi mano—. Muy bien, amor. No es tan difícil, ¿cierto? —Me observó con esos ojos hipnóticos, y negué tragando con fuerza—. Te enseñaré lo que es el verdadero placer, Ana, y haré que te arrepientas por haberme hecho esperar hasta la boda para hacerte mía. —Sus palabras sonaban a promesas, y me estremecí de satisfacción con solo oírlo.

			«¿De verdad esa... esa cosa tan prominente cabría dentro de mí?», me inquirí, temerosa e ingenua.

			El miedo y la expectación me invadieron de solo imaginarlo.

			Mis manos comenzaron a sudar y mis ojos se perdían hacia cualquier punto de la habitación, evitando la mirada de depredador que mi esposo me lanzaba.

			Estaba segura de que si lo veía de nuevo, caería rendida sin más. Y aunque era nuestra «noche» de bodas, sentía pavor a lo que vendría en unos instantes. Temía que doliera demasiado, y es que había leído tantas novelas e historias de amor, que se me grabó en la memoria la escena en que la dulce y virginal protagonista siempre terminaba sufriendo en su primera vez.

			Diego notó mi nerviosismo y extrajo mi mano del interior de su prenda para enlazarla a la suya, me tiró con suavidad hacia el carrito que trajeron con lo que había pedido.

			—Relájate, cariño. —Sirvió dos copas, con fresas en el fondo, y me ofreció una—. Toma, mi amor, bebe un poco. Esto ayudará a que se te vaya la tensión. —Acepté la copa y, de un sorbo, acabé su contenido. Diego sonrió ante mi acción, negando.

			—Lo siento —me disculpé, y cogió la copa vacía de mi mano, sirvió un poco más de la mitad. La tomé con la mano temblorosa—. Gracias.

			—Mi idea es que disfrutes, Ana. —Sorbió un poco de su bebida sin apartar su mirada de mí—. No quiero emborracharte. —Tomó una fresa y la acercó a mi boca—. Come, cariño... —ordenó con sutileza, y le di un mordisco a la fruta—. Delicioso —susurró y bebió otro sorbo del champán sin quitar sus ojos de mí—. Quiero que este momento lo recuerdes y lo grabes de por vida en tu memoria. Que tatúes en tu piel y en tu alma todo lo que haré contigo y, para eso, mi preciosa y adorable esposa, necesito que estés absolutamente consciente y sobria.

			Casi me atraganté con la fresa al oír sus intenciones; y cuando me recuperé, ya lo tenía tan cerca, con una fruta entre sus labios. Acercó su boca hasta la mía y leí en sus ojos sus intenciones. Como una autómata, con mi boca cogí lo que me ofrecía y mastiqué saboreando ante la atenta mirada del hombre que tenía delante.

			—Aliméntame, cariño —pidió, y me tensé. Entonces tomó el control de la situación y acercó su boca a la mía, introdujo con salvajismo su lengua en mi cavidad, recorriéndola sin reserva alguna. Sentí que moriría en ese preciso instante por todo lo que despertaba en mí. Un remolino intenso se instaló en mi pelvis, dejé escapar un suave y leve suspiro. Diego sonrió sobre mi boca al separarse con lentitud—. Ya estás lista para mí —musitó y me cargó entre sus brazos con extrema delicadeza para dirigirnos a la alcoba, mientras besaba con maestría e infinita ternura mis labios.

			Me encogí entre sus brazos, temblé al saber que ya no había marcha atrás y que por fin sería, por entero, de ese hombre. Mi alma y mi corazón ya le pertenecían desde el momento en que lo conocí. Le entregaría también mi cuerpo, sería suya completamente, y él sería mío para siempre.

			—No tengas miedo —murmuró al sentir cómo mis brazos toscos se enredaban a su cuello—. Te prometo que tendré cuidado y recordarás tu primera vez por el resto de nuestras vidas. —Besó mi frente y me sentí segura—. ¿Confías en mí? —indagó, y asentí—. Seremos uno al fin, Ana.

			Con infinita paciencia, me recostó en la cama y sentí su mirada lujuriosa recorrer mi cuerpo. Entonces recordé que Mónica, mi mejor amiga, había escogido una camisola de seda transparente para mi noche de bodas.

			Lamenté no haberme anticipado a los hechos y habérmela puesto. Solo a mí se me ocurría que mi esposo querría salir a la playa en vez de desflorar a su esposa virgen. Como si leyera mi mente, las palabras de Diego me alejaron de mis cavilaciones.

			—De todas maneras, te quiero desnuda, con tu piel sedosa acogiendo a la mía. —Me sonrojé al extremo—. Eres tan adorable, inocente y pura que me vuelves loco, Ana... —Su voz se oía de otra manera, como si le costara seguir emitiendo palabra.

			Se desabrochó el pantalón bajo mi atenta mirada y se lo quitó de un tirón. La camiseta blanca que llevaba puesta voló hacia algún rincón de la habitación, y se quedó solo en un bóxer blanco que lo hacía ver como un modelo escultural de ropa interior. En ese instante, completamente maravillada, sentí que el deseo me invadía como una oleada apremiante y poderosa. El aire se atascó en mi pecho y mi corazón se disparó en un frenético galope. Caminó a paso seguro hasta la cama, se recostó sobre mi cuerpo, admiró mi rostro mientras acariciaba mi pelo.

			—Tengo miedo —susurré, y él sonrió; rozó su nariz con la mía.

			—No tienes por qué, cariño. —Besó mis mejillas—. Solo sentirás placer y pedirás por más. —Frotó su pelvis sobre mi sexo aún provisto de ropa, y una oleada de calor invadió mi cuerpo.

			—¿Do... dolerá? —pregunté como tonta.

			—Un poco, al principio, pero todo lo que sigue, Ana, será placer y solo placer. —Seguía frotándose en mí y eso me calentaba más.

			Sentía mis mejillas arder, decidí que relajarme y dejarme llevar sería lo propio, ya que esta vez no escaparía de los brazos de Diego Sullivan y, la verdad, tampoco quería hacerlo. Quería entregarle a ese hombre lo que consideraba más preciado en mi cuerpo. Quería que fuese el primero y el último, el único en mi vida. Lo amaba tanto que sentía haberme extraído el corazón y habérselo entregado a él. Ya no era dueña de mis sentimientos, de mis deseos, de mi vida, de mis sueños. Todo se lo había otorgado al que ahora era mi flamante esposo.

			Con presteza comenzó a besar mi cuello, hasta llegar al lóbulo de mi oreja y lo succionó despacio, humedeciendo y soplando para erizarme la piel. Descendió de manera pausada hacia mis senos y los masajeó sobre la ropa, besando sobre mi escote sin quitarme la blusa que llevaba puesta. Rozó mis labios de un modo que me supo diferente.

			Era un beso urgido, suplicante, agónico, como si rogara por mi permiso para ir más allá, para ser más rudo. Me abracé a su cuello y profundicé el beso, respondí de aquella manera a su tácita pregunta. Entonces, su lengua me devoró de una manera profunda y violenta, sus manos recorrieron mi cuerpo metiéndose bajo mi blusa y acariciando mis pezones erectos gracias a su tacto. Interpuso una estrecha distancia entre nuestros cuerpos y con ambas manos tomó los pliegues de mi escote, rasgó la prenda en dos y liberó mis senos de la tela. No llevaba sostén, por lo que quedé expuesta ante sus ojos.

			—Perfectos. —Masajeó con ambas manos, para luego besarlos y mordisquearlos de a uno. Una vez saciado, recorrió un camino de besos desde allí hasta mi ombligo, dibujando con su lengua círculos húmedos que me transportaban al delirio de la excitación.

			Desabrochó el pantalón corto que llevaba puesto y lo deslizó a través de mis piernas hasta dejarme con la diminuta braga de encaje negro que cubría mi sexo. Sus ojos llenos de lujuria recorrían mi anatomía mientras mi corazón palpitaba en la intimidad descubierta de mis más bajos deseos. Se humedecía y relamía los labios, se los mordía de vez en vez. Se veía condenadamente sensual. Desprendía por cada poro de su piel sexualidad, pasión, lujuria, pecado.

			—Te besaré aquí. —Acarició mi sexo sobre la braga y dejé escapar un gemido por la sorpresa. Entretanto, mi cuerpo se arqueaba por aquel simple toque—. ¿Quieres que lo haga? —me interrogó, aumentó la intensidad y la velocidad de su mano sobre mi zona erógena.

			—¡Ahhh! —Solo pude emitir otro quejido, y él aumentó la velocidad de sus caricias.

			—¿Quieres que te bese aquí, Ana? —volvió a preguntar, pero no pude responder. Estaba ida, hundida entre algodones y espinas, sintiendo en mi cuerpo la suavidad y el cosquilleo fundidos con el correr de los segundos—. Pídeme que te bese, preciosa. Pídelo —ordenó ansioso, y ante el aumento del calor que me producía su tacto, se lo pedí.

			—Sí... quiero. —Jadeé, me arqueé aún más y cerré mis ojos.

			—Di mi nombre, cariño. Ruégame para que te quite esta agonía.

			—Bésame, Diego, hazme tuya... —No pude soportarlo más y se lo pedí, mas su respuesta fue apartar mi braga y acariciar los pliegues de mi sexo con sus dedos.

			—No te escuché, mi amor. —De verdad quería que suplicara por sus besos.     

			—¡Por favor, Diego! Bésame y quítame esta agonía. —Prácticamente rogué entre los gemidos que salían de mi boca. Ya no lo toleraba más y necesitaba que, fuera lo que fuera esa sensación de cúmulo que sentía dentro, terminara de estallar de una vez para liberarme del suplicio exquisito que su mano me hacía sentir. Él arrancó mi braga con sus dientes y la tiró a un lado.

			—Ábrete para tu esposo —pidió, y con timidez abrí mis piernas, quedé expuesta ante sus ojos y enrojecí por la vergüenza—. No tengas pena. —Frotó mi piel, subió y bajó por mis muslos. Abrió un poco más mis piernas y acarició la cara interna de estas, para luego besarme y mordisquearme en esa zona. Poco a poco, su boca fue ascendiendo y dejando besos húmedos a su paso, hasta que sentí esos gruesos labios sobre mi sexo y me tensé—. No te muevas, cariño, te daré placer, un placer único que será tu vicio a partir de hoy. —Fueron sus palabras y comenzó a devorarme con su boca. Lamió, succionó, besó y acarició mi sexo, haciéndome sentir cosas que en mi vida imaginé sentir. De repente, apartó su boca y percibí sus dedos recorrer de nuevo entre mis pliegues—. Húmeda como tantas veces te soñé... —habló, introdujo un dedo en mi interior. Mis labios se entreabrieron en un suspiro—. Y tan apretada como imaginé. —Sus palabras se perdían en el aire. No podía ya prestarle atención porque el placer que me causaba me nubló la mente.

			Aumentó la velocidad de su dedo, y por primera vez en mi vida, sentí la explosión de un orgasmo. Por Dios y su madre que lo que acababa de sentir era lo más exquisito y placentero que en mi vida experimenté. Mi cuerpo se relajó luego de emitir un alarido invocando a todos los santos y ángeles del cielo y del infierno.

			—Te dije que te arrepentirías por haberme hecho esperar para enseñarte lo que es el placer. —La voz de Diego en mi oído logró que volviera del más allá. Sentí cómo se removía sobre mi cuerpo y se deshacía de la única prenda que tenía puesta. Su miembro reposó sobre mi vientre y ansiaba con todas mis fuerzas tenerlo dentro de mí, sentirlo. Si sus dedos me llevaron a ver las estrellas, no quería imaginar lo que su sexo haría conmigo. Sin dudas, necesitaría paramédicos para una reanimación. Se irguió hasta quedar de rodillas en la cama y pude apreciar el musculoso torso de mi esposo. Envalentonada, recorrí con la mirada cada tramo de su piel. Después de todo, era mío y solo mío. Fui descendiendo la vista para encontrarme con su miembro viril, firme como un mástil, listo para misionarse en mi recóndito interior—. ¿Te gusta lo que ves? —Asentí—. Bien, porque ahora lo sentirás de una forma más profunda, cariño.

			Sus rodillas, despacio, rozaron mi piel, abrieron mis piernas y él se adentró en ellas. Sentí su sexo sobre mi humedad, acariciando mi entrada. El calor que me trasmitió trastornó todo mi ser. Volvió a repetir la acción y no pude dejar de pedir que se hundiera dentro de mí.

			—¡Por favor, Diego, por favor! —supliqué. En mi vida imaginé rogar porque alguien se hundiera en mi interior, pero ya no soportaba el suplicio al que me tenía sometida mi ardiente esposo.

			—¡Por Dios! —susurró con la respiración errática. Sus ojos cambiaron de expresión, como si hubiera descubierto en ese mismo momento algún inesperado secreto—. Te haré mía, Ana, y jamás, óyeme bien, jamás te dejaré ir. —Su voz era desesperación y agonía pura, como si buscara reafirmarse a sí mismo lo que ocurría en su propio interior—. Hasta el fin de tus días serás solo mía, ¿me oíste? —Sus palabras, de pronto demasiado posesivas, aumentaron el ardor y asentí sin titubeos al oírlo.

			Sin romper esa nueva conexión de su iris con el mío, lentamente comenzó a deslizarse en mi interior, despacio, con cuidado de no lastimarme, saliendo y entrando entre pausas en el proceso de acostumbrarme a él. De un momento a otro, lo sentí temblar, estremecerse en mis brazos, y pintas de sudor resbalaron de su rostro hacia su gruesa garganta, cayeron a gotas sobre mi pecho.

			—No lo soporto más... —masculló cerrando sus bellos ojos y llevando su boca a mi oído—. Esto dolerá un poco, cariño —acotó, al tiempo que se hundía por completo en mí.

			No me dio siquiera tiempo a esperarlo y de mi boca salió un quejido sorpresivo por la punzada de dolor que me asaltó sin preverlo. Pequeños cristales de lágrimas cayeron por la comisura de mis ojos y contuve la respiración para soportar aquel agudo dolor. Diego se mantuvo inmóvil por unos segundos, aspirando y exhalando el aire de sus pulmones. No se movió y poco a poco mi interior se acostumbró hasta que el ardor que sentí en un principio se hizo más soportable. Notando que estaba más relajada, comenzó a moverse lento, aumentó en el proceso la velocidad de sus embestidas. Por Dios que, a pesar del dolor, hacer el amor era placentero.

			—¿Estás bien, cariño? —Sus orbes denotaban preocupación.

			—Mejor —susurré—. Mucho mejor.

			—Bien, porque esto apenas comienza, Ana. —Su voz gutural hizo que me mojara de nuevo. Mi hombre exudaba deseo por todas partes y eso hacía que lo ansiara aún más si se podía.

			—¡Por Dios, Diego! —Sus embistes me ahogarían. ¿Acaso quería que me partiera en mil pedazos en la primera oportunidad?

			Un torrente caliente recorrió mi humanidad y no pude evitar gritar por otro potente orgasmo que me sacudía por segunda vez. Mis espasmos fueron tan notorios que Diego reguló sus embistes, hasta que mi respiración se hubo normalizado un poco. Sin esperarlo, y sin salirse de mí, realizó una maniobra con nuestros cuerpos, para dejarme encima de él. Decir que la sensación intensa se advertía diferente a la anterior era poco. Su miembro en mi interior, hundido hasta el fondo y en aquella posición, solo me hacía desear más y más de ese hombre.

			—Ahora tienes el control, cariño, móntame, hazme el amor esta vez tú. —Instintivamente comencé a moverme en un vaivén lento, ayudada por las palmas de Diego, que habían envuelto mi abdomen y ejercían una suave presión en mis caderas, marcando y aumentando el ritmo adecuado.

			Aproveché para acariciar el torso duro y el abdomen marcado de mi adonis, mientras él incrementaba mi placer, torturando con su boca a mis pechos. Luego de un momento largo, sin prisas, en la paz de aquellas cuatro paredes, deteniéndonos en el acceso a cada nueva sensación descubierta, saludando al placer, tomando posesión de cada emoción expuesta en nuestra entrega, otra vez en mi interior se acrecentaba esa sensación maravillosa que precedía un a orgasmo.

			Después de que sintiera mi cuerpo vibrar y ahogarse en espasmos, un hondo suspiro salió de su boca y sentí cómo se liberaba y se derramaba por entero en mi interior. Caí rendida sobre su cuerpo, laxa, con mi cabellera adherida a mi rostro, al suyo y a mi espalda. La transpiración de nuestros cuerpos hablaba por sí sola. Mientras tanto, mis labios no pudieron evitar besar el cuello donde mi rostro se hallaba hundido, para inconscientemente farfullar un «te amo» que no tuvo respuesta. Un largo tiempo después, recobré un poco de fuerza y la noción, por lo que me aparté y me recosté a su lado con los ojos cerrados, traté de recomponer todas las ideas que fluían sin cesar en mi cabeza. Diego rodó sobre sí mismo y posó su barbilla sobre mi vientre.

			—¿Te gustó? —Mi rostro se iluminó.

			—Me encantó —respondí, arranqué una sonrisa de satisfacción de sus labios.

			—Bien, porque esto fue solo la lección introductoria de lo que haremos a partir de hoy. —Abrí mis ojos, desaforados, y cuando estuve a punto de protestar, un beso me acalló—. Pediré que nos suban de comer para recuperar fuerzas —habló, saltó de la cama y fue desnudo al recibidor de nuestra suite. Me recosté sobre la almohada, admiré el techo como una idiota y sonreí por todo lo que acababa de suceder.

			Por Dios que el sexo era maravilloso, más en los brazos de mi amado. Esperaba ansiosa que todas nuestras noches fueran como había prometido momentos atrás.

			Desperté con las primeras luces de la mañana, me encontré sola en la cama y envuelta en una sábana blanca.

			Al removerme, sentí un intenso dolor en mi bajo vientre y la entrepierna. Toda la tarde y noche, Diego y yo hicimos el amor; fue lo más maravilloso que había experimentado, aunque mi cuerpo resintiera ahora las consecuencias de nuestra pasión.

			Recorrí con los ojos la estancia, pero no lo divisé. Me puse de pie, me envolví con la sábana y comencé a andar en busca de mi esposo. Entonces oí la ducha, supe que estaba dándose un baño. Sonreí ante la idea de asaltarlo en ese lugar. De inmediato, busqué las toallas, dispuesta y resuelta a llevar a cabo mi pequeña travesura de tomarlo desprevenido en el tocador, cuando de improviso, oí el repiqueteo constante de un móvil que no era mío. Solo podía ser de Diego, por lo que seguí el sonido hasta donde se encontraba su teléfono. Con el corazón galopando en mi pecho, lo tomé, presentí que no era buena idea y que no me gustaría en absoluto lo que encontraría.

			Tenía más de cien llamadas perdidas e innumerables mensajes de texto.

			Deslicé la pantalla del móvil y fui al buzón de mensajes. Cuando lo abrí, los envíos seguían llegando y eran del mismo número, por lo que, con pena por invadir la privacidad ajena, pulsé sobre el último mensaje y las palabras se expusieron ante mis ojos.

			A medida que los leía, las piernas me temblaban y un frío invierno invadió mi cuerpo. Mi pecho se comprimió, dificultando el paso del aire, y las lágrimas comenzaron a acumularse en mis ojos. Entonces, para terminar de convencerme, los leí en susurros: «Querido, ¿cuándo volverás?», «¿aún no te has aburrido de la mojigata de tu esposa?», «sé que te casaste por despecho, cariño, pero juro que no te engañé, Diego. Por favor, vuelve y termina con esa farsa de matrimonio que has montado para vengarte de mí».

			Jadeé por la impresión; y como si ese objeto del demonio quemara, lo solté con asco.

			Ya mis lágrimas vagaban por mi rostro y escuché cuando el chorro de agua dejaba de caer en la ducha. Con desesperación, busqué mi ropa y recordé que Diego rasgó mi blusa, por lo que tomé mis pantalones cortos junto con su camiseta y salí disparada hacia el recibidor. Me vestí apresuradamente, negando repetidas veces. No podía creer lo que mis ojos vieron, lo que acababa de leer. «Imposible», decía mi corazón. Sin embargo, mi parte racional me apuñalaba ante la negación.

			—Ana, cariño, ¿has visto mi móvil? —inquirió Diego desde la habitación. Me sequé las lágrimas de los ojos y, poseída por la rabia, me enfundé las prendas y me fui de la suite sin hacer el más mínimo ruido. Corrí por el pasillo hasta subir al elevador, pulsé el botón de recepción y, cuando llegué, divisé la puerta de salida que daba directo a la playa.

			Sin pensarlo demasiado y con las lágrimas que empañaban mi rostro, corrí. Corrí como si el mismísimo demonio estuviera tras mis pasos y a punto de darme alcance. Supe que llegué a la playa solo porque sentí que la arena se deslizaba bajo mis pies y una sensación cálida inundaba mi piel. Seguí con mi marcha, y en ese ínterin caí de bruces por chocar con algo duro y grande.

			—Pero ¡¿qué demonios?! —Escuché maldecir al dueño del cuerpo con el que tropecé. Levanté la vista, y al ver mi estado, el hombre calló, suavizando su expresión.

			—Lo siento —me disculpé con la voz rota, que anunciaba que mis lágrimas se harían presentes otra vez. El hombre me extendió su mano, y por cansancio, la tomé para ponerme de pie. No tenía ganas de discutir de quién había sido la culpa. Simplemente quería un espacio en solitario para seguir desahogándome.

			—¿Te encuentras bien? —Su voz se suavizó, y supuse que se debía a que sentía lástima—. ¿Puedo ayudarte en algo? —volvió a preguntar.

			—Estoy bien, gracias... no quiero tu lástima —murmuré.

			—Créeme que no estoy en condiciones de sentir lástima por nadie —respondió, y mis ojos le prestaron más atención.

			Era un hombre alto, bastante, diría yo, con un cuerpo musculoso bien trabajado. Su rostro parecía sacado de un cuento de hadas y me recordó a Erick, de La sirenita.

			Sonreí al realizar semejante comparación en aquellos momentos y él me devolvió la sonrisa, dejando expuesta su impecable dentadura y dos hoyuelos que se formaban a los costados de su boca.

			—¿Qué te resulta tan gracioso? —preguntó de manera suave.

			—Te pareces a Erick —dejé escapar, y me tapé la boca de inmediato. Él puso sus ojos en blanco y negó.

			—Ya me lo habían dicho. —Me sacó del bochorno—. Soy Lucas —se presentó, extendió su mano hacia mí, y cuando estuve a punto de responder, el llamado de una exuberante morena atrajo nuestra atención.

			—¡Lucas, estoy deseando mi limonada! ¿Qué esperas para ir por mi bebida? Me deshidrataré y mi piel se estropeará —rezongó la mujer, y una risa burlona escapó de mí.

			—¡Ya voy, amor! —respondió él con su voz melodiosa y se volteó a mirarme—. Ni lo digas; es una mujer demandante. —Sonreí al asentir.

			—Pues ve por su limonada porque creo que arderá Troya si Su Majestad no recibe lo que pide —respondí burlona, y gracias a los cielos, el hombre no se enfadó por lo que acababa de decir de su novia.

			—Búrlate, ya te encontrarás con la versión masculina de Milena. —Fruncí la frente y aclaró—: Milena es el nombre de mi novia, la demandante. —Asentí y me volteé para seguir hacia donde mis pies decidieran llevarme, pero su voz me detuvo—. ¿Estarás bien? —Volví a cabecear—. ¿No me dirás tu nombre? —Cuando estuve a punto de abrir la boca, otro grito nos interrumpió.

			—¡Ana! —La voz de Diego resonó en el lugar.

			—Con que Ana... —musitó—. ¿Y ese hombre es el causante de tus lágrimas? —Como si las invocara, hicieron acto de presencia en mis ojos.

			—Debo irme. —Me giré para marcharme antes de que Diego me diera alcance, mas su agarre me detuvo otra vez.

			—Fue un placer, Ana, por favor, no malgastes tus lágrimas en personas que no lo merecen —aconsejó y afirmé. Me solté para seguir corriendo en dirección contraria de donde venía Diego.

			Ya mucho tiempo después, comprendería los designios que el destino había escrito para mí al haberme topado con aquel agradable hombre.
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			Prólogo

			El crujido de la cerradura al abrir la puerta inundó con su estertor metálico el amplio vestíbulo. Al poco, el tintineo cantarín de las llaves al depositarlas sobre el mueble de la entrada precedió al sonido de sus pasos al internarse a través del pasillo principal. Su destino era el amplio salón, que se abría al exterior a través de dos grandes ventanales que le obsequiaban con una preciosa panorámica de Central Park. Por las mañanas, se deleitaba degustando su café, perdiéndose entre los altos árboles que cubrían el centro de Nueva York como un suave tapiz de color verde esmeralda y en los brillos plateados de la extensa laguna sobre la cual se reflejaban las luces de los rascacielos por la noche. Para él constituía una suerte de ejercicio de relajación el sentarse al morir el ocaso con una infusión entre sus manos y perderse en la contemplación de aquel punto de interés turístico que congregaba a miles de turistas durante la noche y el día. Era especialmente romántico cuando la noche envolvía la ciudad en las sombras, acallando levemente el bullicio del tráfico y el ir y venir de turistas y vecinos. Y él observaba la ciudad desde las alturas. Siempre en soledad.

			Aquella noche no parecía ser diferente a las anteriores...

			O sí...

			Como cada día desde que se habían casado, encontró a su mujer aposentada en el gran chaise longue blanco. Sobre sus rodillas, un ordenador portátil por el que sus dedos se deslizaban ágilmente, tecleando cifras o palabras que escapaban a su conocimiento. Junto a ella, una humeante taza de chocolate caliente reposaba en una mesita auxiliar que exhibía los restos de una frugal cena que, adivinaba, hacía tiempo se había producido.

			Suspiró. Otra vez tendría que cenar solo. Otra vez no lo había esperado para compartir mesa y mantel. Y comenzaba a convertirse en una costumbre más que en un descuido motivado por los quehaceres y el estrés diario. Hacía tiempo que sus pocos momentos juntos se limitaban a compartir el espacio vital y el aire que respiraban, o algunas charlas vacuas sobre la crianza del hijo o la llevanza del hogar. Ni un simple café. Ni un sándwich que pudieran degustar rápidamente en la cocina, al amparo de una cafetera humeante o de las luces de New York.

			Aquella casa, aquella ciudad, aquellas vistas podían haber sido el marco perfecto para una historia de amor, pero no parecía serlo para la suya.

			Sus ojos oscuros se fijaron en aquella con la que compartía desde hacía tantos años que casi había perdido la cuenta. Tenía el cuerpo blanco, delgado y flexible; los cabellos rubios cortados a ras de los hombros, sujetos en una coleta baja que no había conseguido aprisionar algunos rebeldes mechones que le caían sobre las orejas. Ocultaba el brillo de sus ojos claros tras unas gafas de pasta oscura que reflejaban la luminosidad azulada de la pantalla del ordenador que tenía ante sí. Mantenía las pupilas celestes fijas en la imaginaria hoja de papel que el aparato electrónico reproducía, poblando líneas y columnas velozmente.

			Él carraspeó, tratando de atraer su atención.

			Lo miró.

			—¿Ya has vuelto? —preguntó ella.

			Asintió, mas sin moverse del lugar en el que se encontraba, bajo el quicio de la puerta.

			Por unos breves segundos pensó que le preguntaría algo más, que se interesaría por las sensaciones experimentadas a lo largo de aquel largo día que acababa de convertirse en noche no hacía demasiado. Sin embargo, ella volvió a encerrarse en su mutismo, tornando su atención al trabajo.

			La observó detenidamente. Siempre se maravillaba ante lo hermosa que era, aunque también se sorprendía de lo mucho que había cambiado la vida de ambos desde aquel día en que se conocieron, cuando ella era tan solo una estudiante de Económicas y él un aprendiz de abogado que soñaba con ser actor. La rueda del destino parecía haber girado en favor de ambos confabulando para unir sus caminos y conseguir aquello que tanto aspiraban: él había conseguido hacerse un nombre en el panorama cinematográfico internacional, codeándose con aquellos que copaban las listas de los nominados a los Oscar año sí, año también; ella había abandonado el insulso negocio de auditoría familiar afincado en Toronto para trasladarse a la Gran Manzana y convertirse en su representante. O más bien en su sombra. La boda también llegó, no tanto motivada por los sentimientos como por el irrefrenable deseo de hacer las cosas bien tras un imprevisto embarazo que trajo consigo la llegada de su primer, y hasta la fecha, único hijo en común.

			Se acomodó en el otro extremo del sofá, dejando caer los brazos tras el respaldo. Por una milésima de segundo, sus ojos se encontraron con los de su esposa, quien pronto volvió a centrarlos en la pantalla, obviando la existencia del hombre.

			—¿No vas a preguntar cómo me ha ido?

			Los dedos de ella se movían rápidamente por el teclado.

			—Por tu cara, cualquiera diría que la cosa no ha ido bien —dijo ella sin mirarlo.

			—Al contrario. Me han dado el papel.

			—Enhorabuena. Era lo que esperábamos.

			—Si tú lo dices...

			Por fin, ella pareció reparar en su esposo, cesando en lo que ocupaba su atención y mirándolo con aire grave.

			—Creo que ya lo hemos hablado en otra ocasión: no es tanto lo que tú quieras como lo que realmente hay en el mercado. Los papeles a los que de verdad aspiras no te darían fama ni fortuna.

			—Lo sé —admitió él—. Pero comienzo a estar harto de que siempre sea lo mismo: el seductor millonario, el romántico profesor de teatro, el contrabandista canalla... Todo es igual. Siempre lo mismo.

			Su esposa se encogió de hombros.

			—Si te dan esos papeles, será porque ciertamente reúnes las cualidades.

			Él meneó la cabeza.

			—Solo los consigo por mi físico, no por mi talento.

			Ella rompió a reír, y consiguió que de los ojos del hombre emergiera una luz furibunda. Del exterior, las lejanas sirenas de policías y ambulancias, y los agudos pitidos de los automóviles atascados en hora punta ascendían entre los altos rascacielos como en una letanía persistente.

			—No lo tomes a mal, Diego, pero en esta industria eso es lo que vende: si eres guapo, triunfas; si no, puedes sentirte afortunado si algún día llegas a participar como extra en alguna película de mala muerte.

			—Lo sé, y no me gusta ser desagradecido por la suerte que tengo. Aun así, pensaba que ser actor era otra cosa. Pensaba que se me valoraría más por mi trabajo, por mi capacidad interpretativa antes que por mi atractivo.

			—Físico y trabajo van de la mano, querido. Así es Hollywood —dijo. Y había ironía en su voz—. De todos modos, si ese rollo no te va, siempre podrías intentarlo en Broadway. Los musicales están de moda y muchos actores de caché han probado suerte como cantantes. Tú no harías un mal papel; tocas muy bien la guitarra y tienes buena voz.

			Frunció el ceño, cual si sopesara lo dicho por su mujer, mas pronto volvió a negar con la cabeza.

			—No —alegó con rotundidad—. Cantar es algo muy íntimo para mí. Canto cuando nuestro hijo se va a dormir, cantaba junto a su cuna cuando nació; canto cuando estoy solo para calmar mis nervios tras ensayos interminables y rodajes maratonianos. —La miró—. Antes cantaba también para ti, antes de que el trabajo te absorbiera por completo y dejaras de tener tiempo para nosotros como pareja. —Volvió a menear la cabeza—. Lo siento. No podría cantar para otros. Cantar es algo tan personal, tan mío que no quiero compartirlo con otros. Es como...

			En ese punto calló, volviendo a fijar sus ojos oscuros en su mujer, como si esperase que ella fuese la que pusiera fin a aquella frase que había muerto en sus labios. Esperaba que recordase el nivel de intimidad que presumiblemente existía entre ellos y que en esos días parecía un mero espejismo.

			Suspiró hondo. Apenas recordaba el olor del cuerpo de su esposa, la tersura de sus pequeños senos, la suavidad de su piel tan blanca que parecía transparente, la liquidez de aquellos ojos claros en los que se perdía cada vez que alcanzaba el éxtasis entre sus piernas. Ya no recordaba la última vez que se dijeron «te quiero». Probablemente fuese la última vez que habían hecho el amor, hacía ya tantos meses que ni siquiera podía determinar cuándo sucedió. Todo parecía tan lejano, tan irreal que parecía haberlo soñado...

			Y tal vez fuera un sueño. Tal vez el recuerdo de sus noches de pasión, de las veces en que se enredaba entre sus piernas y sus cabellos había sido producto de su propia imaginación. Pudiera ser que la imagen pasional de aquella con la que había intercambiado algo más que besos y charlas a media voz hubiera muerto con aquella juventud perdida en las montañas de Toronto, congelada de forma perpetua en las nevadas montañas que contemplaron los inicios de aquella historia de amor juvenil, como promesa o advertencia a generaciones venideras. O tal vez nunca existió... Tal vez fuera una imagen tergiversada de lo que deseaba ver y sentir que jamás pasó de lo que veía aquellos días.

			—Es como hacer el amor. Cantar es algo tan íntimo para mí como el hacer el amor, ya que no es algo que me guste compartir con cualquier persona —terminó, tratando de provocar una respuesta en su esposa.

			Pero ella se limitó a chasquear la lengua dos o tres veces, sin desviar sus ojos de la pantalla del PC.

			Diego aún se demoró unos minutos apostando contra lo inevitable, aguardando por aquellas palabras deseadas que no llegaban, anhelando atisbar un leve resquicio de aquella sensibilidad que en los días lejanos de la juventud le animaba a seguir su sueño. Sin embargo, pronto cayó en la cuenta de que hablar con ella era como hacerlo con una pared; jamás obtendría más respuesta que el eco de su propia voz, no conseguiría más impacto que el equivalente a estrellarse contra el frío muro de su indiferencia.

			Decepcionado, se dio la vuelta y se apresuró a abandonar la estancia principal de la casa, la que debía ser el corazón, la calidez, y parecía haberse transformado en un glaciar.

			—Desde que eres actor, ni siquiera el amor es un acto íntimo. Solo ritual. Solo para procrear —dijo ella, acompañando su voz con el resonar de las teclas—. Ya me hice a la idea de tener que compartirte con otras mujeres y hasta encuentro cierto morbo en ello.

			—Parece que eso es lo único que prima para ti...

			—¿Preferirías que tuviera celos? —Sus dedos pararon por un instante. Sus ojos claros se alzaron en su dirección—. ¿Te gustaría que me plantara en el estudio y ante una escena de cama arrastrase de los pelos a aquella con la que te acuestas por exigencias de guion?

			—No, no es eso —reconoció él.

			—¿Entonces?

			—No sé. Algo que me haga ver que te importo...

			Ella rompió a reír.

			—¿De verdad quieres pruebas? Bastante hago cuando las mujeres se detienen por la calle y ponen gesto de fastidio al verte conmigo. Y mucho más cuando ven que te agarro la cintura o te aprieto una nalga, haciéndoles ver que ese culito tiene dueño.

			—No me refiero a eso, Eva —replicó, volviendo sobre sus pasos.

			—Entonces tendrás que decírmelo, Diego.

			—Si no lo entiendes, no creo que tenga mucho sentido explicártelo.

			Se acercó a ella lentamente y depositó un beso sobre su frente. Ella retrocedió, como si se hubiera quemado con una vela.

			—Estoy trabajando —se excusó ella.

			—Siempre lo estás, Eva. Ese es el problema.

			Abandonó el salón sin desearle las buenas noches de rigor, sintiendo en el cogote la mirada afilada de aquellos ojos fríos que un día habían sido acogedores como un cielo despejado. La oscuridad del pasillo se le antojó más cerrada que nunca, y solo el eco de sus pasos al avanzar amortiguaba un poco aquella profunda sensación de soledad que lo acompañaba desde hacía tiempo.

			Entonces, escuchó una voz infantil atenuada por el peso de las sábanas. Al girar el rostro, contempló la puerta entreabierta de la habitación de su hijo, de la que emanaba un suave aroma a lavanda y camomila.

			Entró con sigilo y se recreó unos instantes en la contemplación de aquel que dormitaba en la penumbra, observando la leve sonrisa que aleteaba en sus labios gruesos y el cabello alborotado. Con cuidado de no despertarlo, se sentó en la cama y le acarició la cabeza con dulzura. Aún le parecía increíble que aquella criatura tan perfecta fuera producto de la unión de dos seres tan dispares como ellos. En honor a la verdad, físicamente se parecía más a su esposa, tan rubio y claro que parecía heredero de aquellos pueblos nórdicos de las leyendas vikingas. Sin embargo, su carácter, su sonrisa, su empatía y su afición por la música eran heredadas de su padre. Y él se sentía orgulloso de aquel pequeño ser que parecía crecer por días ajeno a la tragedia que parecía gestarse en la historia de quienes le dieron el ser.

			Apartó un rebelde mechón claro que le había caído sobre el ojo, y el niño emitió un gruñido. Diego sonrió. No podía evitar sentir ternura por aquel hijo que la naturaleza le había concedido. Era la única alegría de su vida entre aquellas cuatro paredes, y lo que más sentía era que su trabajo no le permitiera pasar más tiempo junto a él.

			Le dio un beso en la frente y, entornando la puerta con cuidado, se dirigió a la habitación que habían habilitado como biblioteca, sala de música y cuarto de invitados. La estancia que desde hacía meses se había convertido en su refugio, el lecho en el que reposaba todas las noches en muda conversación con sus pensamientos. Cerró la puerta a sus espaldas y se dirigió a la ventana. Desde allí también podía contemplar una vista parcial de Central Park, que se extendía hasta más allá de donde su vista llegaba, hasta casi los pies del Hotel Plaza y el mítico Edificio Dakota. Siempre le fascinó New York por ese ambiente donde el lujo y lo oscurantista se daban la mano, donde artistas de todo tipo confluían para compartir sus inquietudes y donde fiestas prohibidas se celebraban amparadas por una justicia que hacía la vista gorda. Muy a su pesar, él se movía por esos ambientes de lujo y depravación; porque era lo que tocaba, era lo que se esperaba de él; que actuase como uno más, que se moviera por esas altas esferas de los tocados por la suerte y por los bajos fondos de quienes querían jugar a ser dioses.

			El sonido de su teléfono móvil hizo que bajara la vista. Una alerta de sus redes sociales. Más concretamente, de Instagram.

			No solía hacer caso a los mensajes privados que le enviaban sus admiradoras, puesto que todos eran más o menos lo mismo: declaraciones de amor, insinuaciones, felicitaciones por su trabajo... Sin embargo, esa noche hizo clic a la notificación y se dispuso a leer uno de tantos mensajes que recibía. Tal vez porque creía que así desconectaría, tal vez porque era adicto a aquella vida frívola del mundo de la farándula. Tal vez porque se divertía con las ilusiones de aquellas que decían estar enamoradas de él sin conocerlo, porque él una vez también estuvo al otro lado y se enamoró como un colegial de Nicole Kidman hasta el punto de pensar que se casaría con ella.

			Lo abrió. No sabía por qué, pero lo hizo.

			Comenzó a leer. Era un mensaje largo, alejado de las típicas y escuetas declaraciones; un mensaje inconexo, que parecía escrito con prisas, motivado por algún raro impulso o por alguna copa de más.

			***

			No sé si algún día leerás esto.

			No sé si sabrás de mí...

			No sé si coincidiremos alguna vez en este mundo, en el mismo espacio, en la misma vida...

			Solo sé que, de algún modo, eres y has sido importante en mi vida, en mi carrera; en estos escritos que no han pasado de ser pequeñas historias que algunos han leído, que otros han ignorado; el único que me ha inspirado para crear personajes masculinos cargados de fuerza, de valores; el único cuyo rostro está grabado en mi retina incluso cuando mis ojos se cierran.

			Me llamarán loca y puede que lo esté, pero creo que podrías ser la única persona por la que sería capaz de renunciar a mi vida entera, a lo que soy. Siento que te conozco aun sin haberte visto. Siento que veo a través de tus ojos, aunque estos estén tras una pantalla, tras una foto, en una revista...

			Eres la única persona a la que podría amar sin conocer realmente. El único hombre con el que haría realidad mis más inconfesables fantasías, con el que sacaría a la luz mi verdadero ser, la oscuridad que todos albergamos tras nuestra fachada de luz y alegría. El único con el que podría ser yo.

			Te deseo, no sabes cuánto.

			Desearía poder dormir en el abrigo de tu abrazo, perderme en la profundidad de tus ojos, me gustaría abocarme al abismo de ese pecado que para mí es tu cuerpo y que en noches como hoy ocupa mis pensamientos. Porque me gustaría pecar contigo.

			A veces me pregunto si eres real...

			Me pregunto si existes de verdad o eres un producto del marketing o de mi propia imaginación...

			Me pregunto si esa perfección es solo fachada, qué ocultan realmente esas pupilas donde a veces veo trazas de tristeza y sufrimiento.

			Ojalá pudiera acabar con ese pesar que en ocasiones percibo en ti...

			Ojalá pudiera entregarme a ti, por entero y sin reservas.

			Ojalá pudiera perderme contigo, muso de mis historias, de mis sueños; al fuego de las fantasías que imagino a tu lado...

			Ojalá...

			Y, pese a todo, ni tan siquiera creo que leas alguno de los mensajes que tus cientos de miles de admiradoras te mandarán por decenas cada día. ¿Por qué el mío habría de ser diferente a los demás, si tan solo soy una más de tantas en este mundo que nos rodea? ¿Por qué ibas a leerme?

			Es una tontería... Escribo para mí. Solo para mí. Y este mensaje quedará aquí, perdido en el ciberespacio. Por siempre jamás.

			***

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Diego al finalizar la lectura. Su cuerpo entero temblaba y no pudo reprimir llevarse un dedo a los labios, como si la boca de aquella que se había atrevido a tanto hubiera podido rozar la suya a través del tiempo y la distancia que los separaba, despertando un remolino de sentimientos que no sentía desde hacía tanto que casi los había olvidado.

			Una vez que se tranquilizó, su primer impulso fue buscar el nick de la remitente: @nocturne_serenade. Serenata nocturna. Tal vez una clara referencia a Chopin. Tal vez un alias como cualquier otro, tratando de emular a modernas autoras de romántica que querían serlo aún más de cara a conseguir seguidores de manera rápida. De cualquier modo, no era su apodo o el contenido de su perfil lo que realmente le interesaba, sino su nombre real y procedencia. Del primero, nada pudo descubrir, aunque sí pudo saber que escribía para cierta editorial de más o menos renombre y que vivía en España, en el sur, en aquella ciudad famosa por ser la Ciudad del Paraíso que reflejó Jorge Guillén en sus escritos y que tuvo la suerte de visitar no hacía muchos años, con el fin de acudir a un prestigioso festival de música que se celebraba cada verano. Tampoco pudo conocer demasiado acerca de su aspecto físico, aunque sí apreció que le encantaba viajar, a juzgar por la cantidad de sitios que había visitado: Praga, París, Londres, Munich, Japón, Vietnam... Había recorrido medio mundo y no parecía rebasar en mucho los albores de la treintena a juzgar por sus comentarios y por las historias con las que acompañaba cada foto, pero apenas se refería a ella misma. Todo lo más, incluía alguna fotografía en la que aparecía de espaldas o a contraluz en la que tan solo se adivinaba una larga melena de color castaño. Su rostro, su apariencia eran un misterio.

			Le escamaba y le atraía a partes iguales. Y se sorprendió a sí mismo con su reacción.

			Ni corto ni perezoso, comenzó a buscar vuelos, hoteles... Era una tarea de la que se ocupaba su mujer en calidad de agente y representante. Al principio, acostumbraban a viajar juntos, en familia, a cualquier destino al que tuviera que dirigirse por trabajo. Mientras él rodaba, ella hacía turismo por la ciudad, sola o en compañía de su hijo cuando no encontraba niñera que lo cuidase. A medida que fue pasando el tiempo, también se espaciaron aquellas escapadas familiares. La habitación de cada hotel se convirtió en un vacío, en un mundo sin luz donde la risa de su hijo llenaba sus pensamientos. Y cuando le planteaba a Eva que lo acompañara, siempre recibía la misma respuesta: «Tengo que trabajar». Sin embargo, en ese viaje no quería que nadie lo acompañase; prefería ir solo, hacer un gesto de rebeldía contra aquel mundo en el que se había adentrado de forma tan paulatina que ni se había percatado. Quería conocer, quería saber...

			Quería descubrir por qué las palabras de una desconocida habían calado tanto en él como para hacer que todo su cuerpo temblase.

			Quería saber por qué una mujer sin rostro lo había llevado a decidir que quería viajar al sur de España.

			A Málaga.

			Solo para conocerla. Solo para saber.

       
		

	
	



	¿Qué sucede cuándo amar no es suficiente y los juegos del destino, junto con la falta de palabras, actúan en contra del infinito amor que dos personas se profesan?
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Cuando Ana descubre a Diego, su esposo, con otra mujer en su oficina, todo su mundo se viene abajo. Dolida, se niega a ver la realidad de las cosas y a escuchar explicaciones de su parte, refugiándose en los brazos de Lucas, a quien conoce por casualidad en un viaje a Las Vegas y que resultó ser el socio comercial de su esposo.


Sin embargo, a pesar de que Diego guardaba un pasado tormentoso que le impedía decirle la verdad sobre sus sentimientos a Ana, él encuentra la forma de aclarar los malos entendidos al enseñarle las más de mil quinientas cartas que le había escrito durante los cinco años que llevaban casados.

 Al descubrir la verdad de lo ocurrido con el hombre que no deja de amar, Ana desea enmendar las cosas y volver a su lado, pero el destino y Luca, le juegan en contra.

Una enfermedad, un embarazo, una mentira y miles de kilómetros, la separan del amor de su vida.

¿Cómo terminará este enredo de amor?







	Marlene R., es el seudónimo que utiliza esta autora para publicar sus historias. Se inició en la escritura durante la adolescencia escribiendo cuentos cortos para concursos escolares. Con el tiempo, comenzó a publicar en plataformas digitales varias historias, entre ellas Enredos de Amor que junto con Siempre tú, componen una bilogía de drama y romance contemporáneo. Es graduada en administración. Su pasión por la lectura fue creciendo con los años, hasta que decidió plasmar algunas de sus ideas en papel, aspirando transmitir más allá que simples palabras.
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